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H A B A N A . 
T E L E G R A M A S D E HOY-. 
Madrid, 27 de febrero. 
Ayer terminó el primer septena-
rio de la afección febril que padece 
el Sr. Presidente del Consejo de M i -
nistros; e spérase quo hoy haga cri-
sis su enfermedad en el sentido de 
una franca mejoría. 
El Ministro de la G u e r r a no se ha 
mostrado conforme con el proyecto 
de obsequiar con un gran banquete 
militar, en el que tomen parte todas 
las Armas del Ejército, a l Genera l 
Martínez Campos cuando é s t e re-
grese de Marruecos. 
E l General L ó p e z D o m í n g u e z ma-
nifestó á este propós i to que el Go-
bierno teniendo en cuenta conside-
raciones muy atendibles, no puso 
estorbos á los dos anteriores ban-
quetes del A r m a de A r t i l l e r í a el 
uno, y de Oficiales de las A r m a s ge-
nerales el otro; pero que e s t á resuel-
to á no consentir que se siga desa-
rrollando una tendencia, que puede 
llegar á ser causa de una gran per-
turbación en el Ejército y de rela-
jamiento de la severidad de las cos-
tumbres militares. 
Madrid 27 de febrero. 
E l Ministerio de U l t r a m a r publi-
ca en la Gaceta de hoy una R e a l Or-
den referente á los ascensos en el 
Cuerpo de Te légra fos de la I s l a de 
Cuba. 
Nueva-York, 27 de febrero. 
E l general V á z q u e z , presidente de 
Honduras, se ha refugiado en la re-
pública de San Salvador. 
Roma, 27 de febrero. 
E n Sic i l la p&xecen muchas perso-
nas por el rigor del invierno. 
Nueva- York, 27 de febrero. 
Se ha ido á pique en b a h í a de Rio 
Janeiro el buque de guerra "Ve-
nus" d é l a armada insurgente, á con-
secuencia de la e x p l o s i ó n acciden-
tal de una granada. 
Londres, 27 de febrero. 
E l jurado que tenia á s u cargo el 
esclarecimiento de la muerte del a-
narquista Martial Burden ha decla-
rado que fué un suicida. 
Londres, 27 de febrero. 
Continúa enfermo el S u l t á n de 
Turquía. 
San Pctersburgo, 27 de febrero. 
Ha hecho exp los ión una d é l a s cal-
deras del "Alexandroosky", que se 
hallaba á cinco mil las de este puer-
to. 
L a s desgracias por esta catás trofe 
son 25 muertes y 2 heridos. 
Londres, febrero 26. 
Aztícar do remolacha, & 12110}. 
Azúcar centrífuga, pol. 96, á 15[. 
ídem regular refino, á 12i6. 
Consolidados, & 1001, ex-ínteréa. 
t escueuto, Banco de Inglaterra, 2 i por 100. 
Cuatro por ciento espafiol, á 63f, ez-tnte-
PéS. 
P a r í s , febrero 26. 
Renta, H por 100, á'ffS francos 95 cte., os-
interés. 
f Queda prohibida la reproducción de 
los telegram as que anteceden, con arreglo 
al artículo 31 de la Ley de Propiedad 
rnieleotual.) 
TELEtíRAKAS COMERCIALES. 
Nueva-F«rfc, febrero 26, d í a s 
S é d e l a tarde. 
Onas esyafiolbS; & $15.75. 
Centenes, á$4.S32. 
Descuento pape' eomercfal, 60 div., de Si & 
4 por ciento. 
Cflcibios sobre Londres, tíO ¿ÍY., (ban<¡n:« 
mié $4.86». 
íáem sobre París, 60 dfv. (banqueros), A ft 
ft-ancos 18i. 
Idem sobre Uaiuborgo, C0 -Uv., (bananeros) 
Bonos registrados de Jos tMadOB-UnJdos, 4 
por ciento, á 114i, »íxVatfTés. 
C ntrífagas, n. 10, pol. 36, A 3 8il6. 
Begnlar á buen reííno, ffo 2 Sil6 2 15il6. 
Azúcar de miel, de 2 9|16 2 2 11(16. 
Mieles de Caba, e« hseeycs, nominal. 
El mercado, gostenldó. 
VENDIDOS: 18,5(i0 sacos de nzücar. 
Manteca (Wilcox), en tercerolas, A $10.85. 
Harinanatpin}; Mlaupsota, $4.30. 
N O S E V A . 
Trata L a Unión Constitucional en su 
número de ayer tarde de atenuar el mal 
efecto que en todo ánimo sinceramente 
conservador tiene que haber producido 
su frase, dos veces estampada, de ¡Que 
se vaya!, refiriéndose á la digna prime-
ra autoridad de esta Antilla, y no en-
cuentra para ello otro recurso que el 
de decir "que las condiciones materia-
les de nuestra edición (la del colega) 
de la tarde exige brevedad y concií'ióu 
en los trabajos que allí han de apare-
cer y que, por consiguiente es preciso 
condensar en ella los conceptos y abre-
viar las frases cnanto permita la clari-
dad." 
¡Pobre recurso á fe! 
Faltóle añadir al colega que también 
la condensación de los conceptos le o-
bligó á emplear caracteres de imprenta 
de tamaño mayor que el ordinario, para 
poner fin á su artículo de triple extrac-
to con la consabida frase demagógica. 
Aceptando la explicación del colega, 
siempre resultará que, á pesar de la exi-
gencia de la brevedad y concisión en los 
trabajos de su edición de la tarde, tu-
vo sin embargo dos columnas disponi-
bles en el número mismo en que se de-
sarrolla esa teoría, para dedicar " L a 
tarde d tarros." 
Como si el mal estuviera más que en 
el organismo en la ropa y la gravedad 
del concepto en su manera de exponer-
lo y no en el concepto mismo. L a Unión 
Constitucional declara que no tiene in-
conveniente en sustituir la frase ¡Que 
se vaya!; pero la reemplaza con esta 
otra: Quese aleje, la cual completa en 
el número de hoy con la siguiente, que 
aparece á la cabeza de su editorial: 
No hay duda: se irá. 
Los motivos, los pretextos, mejor 
dicho, en que el cofrade se apoya para 
estampar por primera vez en sus co-
lumnas conceptos tan radicales y tan 
poco conformes con una sana y racio-
nal tendencia conservadora, no son 
nuevos: los ha repetido L a Unión bas-
ta la saciedad, sin duda para darles 
con una exposición continuada la fuer-
za que la razón y la verdad de consuno 
les niegan, y los hemos destruido nos-
otros un día y otro día, al ver la insis-
tencia con que eran repetidos. 
Nos equivocamos: un motivo más 
consigna L a Unión en su número últi-
mo, y de él debemos ocuparnos: el de 
que el digno general Calleja no ha al-
canzado para las reformas del señor 
Maura más adeptos que "aquellos votos 
depositados por paquetes en las urnas 
y facilitados al Sr. Sanguily y sus ami-
gos." Acerca de ese hecho, que el cole-
ga se empeña en obscurecer, ya hemos 
dicho oportunamente lo que debíamos, 
para mantener la verdad. Ahora sólo 
añadiremos, que el Gobernador general 
no pudo tener responsabilidad en un 
suceso ajeno por completo á toda ini-
ciativa gubernativa, y, por consiguien-
te, aun suponiendo cierto el incidente 
á que L a Unión alude, no tuvo en él 
directa ni indirecta, próxima ni remota, 
la más insignificante intervención nues-
tra Primera Autoridad. 
E l mal del bandolerismo, á que tam-
bién se refiere hoy L a Unión Constitu-
cional en un suelto, es, por desgracia, 
endémico en este país y no cabe achacar 
su origen y su desarrollo al general Ca-
lleja. A l contrario; puede éste decir con 
satisfacción, que durante el período 
do su mando han ocurrido menos se-
cuestros y ha existido más tranquilidad 
en los campos que cuando regían la 
colonia otros gobernantes; y por citar 
alguno citaremos al Sr. General Pola-
vieja, grande amigo del colega. 
Pero no son los motivos, fútiles to-
dos, los que determinan la gravedad 
de la actitud de L a Unión Constitucio-
nal. Aun en el caso de ser aquellos fun-
dados la gravedad no decrecería. Lo 
que da importancia, é importancia muy 
triste, y por triste muy poco envidiable, 
á la actitud del colega, es que dicha 
actitud revela que el sentido conserva-
dor y el acatamiento, respeto y sumi-
sión á la persona y los actos de la más 
alta autoridad de la Colonia, represen-
tante de España en estas provincias ame-
ricanas, como llamaban el colega y el 
partido de Unión Constitucional, para' 
protejerle de los ataques de los autono-
mistas, al Gobernador general, pade-
cen definitivo eclipse en el campo de 
nuestros adversarios de la derecha al 
ser arrojados esos principios, como 
enojosa impedimenta. 
Sin soluciones definidas,ni por definir, 
para dar satisfacción á las necesidades 
del país, el partido de Unión Constitu-
cional no tenía en esta última y para él 
tristísima etapa, más que un dogma: el 
de saponerse el apoyo más eficaz con 
que los gobiernos y las autoridades po-
dían contar para desarrollar su política 
en estas provinciasjy para afianzar la 
soberanía patria; á cuyo fin no tenían 
empacho en confesarse "ministeriales 
de todos los Ministerios." Ahora arro-
jan ese dogma por la ventana; y cabe 
preguntar con el poeta: 
¿Qué se le deja al diablo ¡vive Cristo! 
si se le quita la opinión de listo? 
Si ese único principio desaparece del 
programa del partido de Unión Consti-
tucional, ¿qué resta de ese partido como 
cuerpo de doctrinas y de procedimientos 
aplicables á dar satisfacción á las ne-
cesidades públicas? Si esa doctrina de-
saparece, ¿en que va á seguir soste-
niendo su título el órgano doctrinal de 
los afiliados al partido de Unión Cons-
titucional? 
Por lo demás, justo es que conste, 
que frente al deseo, con tanta crudeza 
expuesto por el cofrade ex-conserva-
dor, existe el de la mayoría de este 
país, de que el Sr. General Calleja 
continúe al frente de la gobernación 
de esta Is la , desarrollando su polí-
tica de imparcialidad, de justicia y 
de respeto hacia todas las tenden-
cias legales, tanto porque de ese 
modo se atiene á las inspiraciones del 
Gobierno de S. M. como porque con ella 
sirve la causa de este pueblo y la sa-
grada de la patria. 
De una vez para concluir: salga ó nó 
del Gobierno el Sr. Maura, el general 
Calleja no se irá. Si el actual ministro 
de Ultramar se mantiene en su puesto, 
porque debe continuar secundándole 
en estas provincias quien tan bién le 
secundó hasta aquí; y si el actual mi-
nistro de Ultramar abandona su carte-
ra, porque, como han manifestado con 
profundo sentido amigos íntimos 
del Sr. Sagasta, inspirándose induda-
blemente en apreciaciones de éste, "se-
ría una razón más para que continúe 
en su puesto el general Calleja." 
Estas palabras demuestran, á despe-
cho de L a Unión y de cuantos como 
L a Unión piensan, que la política del 
Sr, general Calleja al frente de Isla, es 
la política del Sr. Sagasta y la del Go-
bierno de España. 
SOBRE LO DE MAORUGA. 
Dice L a Unión Cmstituoional: 
" E l Ayuntamiento de Madruga, co-
mo propietario de los baños medicina-
les de aquella ciudad, y en cumplimien-
to á lo dispuesto en el artículo 49 del 
Reglamento de baños y aguas minero 
medicinales de esta isla, ha venido fi-
jando anualmente los precios que en 
los mismos debían cobrarse. 
E n la sesión celebrada por el referi-
do Ayuntamiento en 22 del mes próxi-
mo pasado, se acordó rebajar los pre-
cios para la temporada de este año. Es-
te acuerdo, tomado en su perfecto dere-
cho por el Ayuntamiento, fué suspen-
dido por el nuevo alcalde en la primera 
sesión que presidió, sin duda porque 
desconocía que el Ayuntamiento era el 
•propietario de dichos baños y porque 
ignoraba lo dispuesto en el citado re-
glamento. 
Pero dada cuenta de dicha suspen-
sión á la Comisión Provincial, parece 
que ésta, segán hemos leído en un pe-
riódico, ha informado que debe apro-
barse la referida suspensión, porque el 
Ayuntamiento no tiene facultades para 
alterar la expresada tarifa. 
Se nos resiste creer que éste sea el 
dictamente de la Comisión, porque bien 
claro y terminante dice el reglamento 
que hemos citado, en su artículo 49, 
que en virtud de su derecho, los dueños 
fijarán los precios que tuvieren por con-
veniente para cada baño, fijando la ta-
rifa en un sitio píiblico del estableci-
miento para conocimiento de los concu-
rrentes al mismo y no podrá variarse 
en aquella temporada." 
L a Comisión Provincial informará lo 
que sea más conforme con la justicia, 
de ello estamos seguros. Por nuestra 
parte entendemos que el Ayuntamien-
to de Madruga carecía de atribuciones 
en el asunto, toda vez que no puede 
derogar las resoluciones de la Junta 
Municipal aprobadas por el gobierno de 
la provincia, y mucho menos cuando el 
acuerdo de dicha Junta, como acontece 
en el caso de que se trata, recae sobre 
cuestión de presupuesto. 
L a incompetencia del Ayuntamiento 
de Madruga es notoria hasta el punto 
de haber contraído responsabilidad. E n 
prueba de ello, basta leer el artículo 
176 de la Ley Municipal que preceptúa 
dicha responsabilidad, entre otras cau-
sas, "por infracción manifiesta de ley. 
en sus actos ó acuerdos, bien se% atri « 
buyéndose facultades que no le competen^ 
6 abusando de las propias." 
E l Alcalde ha procedido, pues, con-
forme á la ley, al suspender un acuer-
do que no podía tomar el Ayunta-
miento, como salta á la vista. 
ENTIERRO. 
Una grandiosa y expresiva manifes-
tación del sentimionto que ha causado 
en esta ciudad, donde residía hacía más 
de sesenta años, la pérdida del respeta-
ble Sr. D . Pablo Antonio Toñarely y 
Sala, y del aprecio en que se tiene á su 
ilustrado hijo, el Sr. D. Juan Pablo, y 
á sus distinguidos hijos políticos, los 
señores D . José M* Galán y Dr. D , 
Adolfo Robles, fué el acto solemne de la 
conducción de su cadáver al Cemente-
rio General. Figuraban en el cortejo las 
más prominentes personas de esta ca-
pital, sin distinción departidos, que de 
todas era querido el difunto y sus es-
timados y afligidos deudos. 
E l cadáver, que se hallaba tendido en 
capilla ardiente en la casa mortuoria, 
calle de Cuba, fué llevado en hombros 
hasta el carro fúnebre,primero, y deés t e 
á la capilla del Cementerio, después, por 
los hijos políticos y algunos de sus más 
másíntimod amigos del difunto. E n la 
capilla se le cantó un solemne responso, 
por el señor Casas, Gobernador del 
Obispado, en que tomaron partes los 
R R . P P . Royo y Garay, de la Compa-
ñía de Jesús, el señor Provisor, el C a -
pellán del Cementerio y otros sacer-
dotes. 
Si grande, inmensa es la pena quo 
aflige á los deudos del señor Toñarely, 
algún consuelo d«ben encontrar en la 
seguridad del sentimiento que ha can 
sado su pérdida en todas las clases de 
esta sociedad y las maniíéstaciones áQ 
que han sido objeto. 
INMIGRANTES. 
A bordo del vapor nacional Méjicor 
entrado en puerto en la mañana de hoy 
procedente de Colón y escalas han lle-
gado 28 inmigrantes, cuyo pasaje ha 
sido costeado por el Gobierno y los cua-
les fueron remitidos al campamento del 
Príncipe. 
Reembolso de saldos. 
Por acuerdo de la Junta Directiva de 
la Sociedad Anónima "Banco del Co-
mercio, Ferrocarriles Unidos de la Ha-
bana y Almacenes de Regla'*, y en 
cumplimiento de lo convenido con los 
señores depositantes del B meo del Co-
mercio el 20 de agosto último, se avisa 
á los mismos que pueden ocurrir dea-
de el 28 del actual, á las oficinas de 
la Sociedad á percibir, por anticipa-
do, el octavo reembolso de sus sal-
dos, que debe vencer el 20 de abril pró-
ximo, así como el interés correspon-
diente á los 18 días transcurridos dea-
de el 10 del que cursa del capital pen-
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S DE CASIMIR 
LOS PANTALONES A 2 PESOS. 
2575 alt 4a-26 
H O Y 37. 
D E B U T D E B U T 
Del primer tenor D, Pedro Buszi , 
Con la maguitica zarzuela cu tres actos, titulada 
Jugar con Fuego. 
TRO AL 
SOCIEDAD ARTISTICA DE ZARZUELA. 
C 305 
F U N C I O N C O R H I D A . 
f-26 
P R E C I O S POR T O D A L A F Ü N C i O N . 
G r i l l í l ? , 2? 6 3er. piso, sin i Asiento de tirtulia, con entrada íJO M 
entrada $ 5 00 | Asiento do paraiso, o->n í d e m . . . 0 M 
Palco 19 ó 2? piso, sin entrada 4 00 I Kntrada genera! 0 60 
Luneta ó butaca, con entrada 1 20 | Entrada d tertulia ó paiaiao. . . . 0 40 
E P E i M P E Z A K A A L A S O O I I O . 
Mañana, miércoles, beneficio de la pricnera tiple SI.'A. V I D A U R R E T A , 
con la zarzuela E L B A R B E R I L L O 1)E L A V A P I E S é intomitdios por la 
beneficiada. 
NOTA.—Queda terminantemente prohibido ocupar niiíRrna localidad á to-, 
da persona que no esté provista de su correspondiente billete 
P E R A , 
GALIANO, 70.—SAN MIGUEL 60. 
TSLEE0N0 I M L 
ReciTára en treve el gran surtido de sedas 
negras, délas fábricas de París y Lyon, 
adjunto con la gran colección de encales de 
*w- • 
C 297 4a-24 SZBXXA. ZEOST T O I D O S A - ^ T O H I O B . 
que es indispensable la exhibición en 
Contaduría de los certificados restan-
tes para los que no hayan llenado este 
requisito. 
E l respetable comerciante, vocal do 
3a Directiva de la Liga de Comercia li-
tes. Industriales y Agricultores de es-
ta Isla, Sr. D. Francisco Solís y Gon-
zález, ha fallecido en esta ciudad, y su 
«ntierro se efectuará á las cuatro de la 
tardo de hoy. 
H a fallecido en esta ciudad el Sr. 
D . Manuel González Gutiérrez y su 
entierro se efectuará á las tres de la 
tarde de hoy martes. 
También lian fallecido: 
E n Pinar del Eio , la Sra. Da María 
Belén Quintero de Pitaluga. 
E n Sagua la Grande, D. Pedro Del-
morite y Lanar. , 
E n Santa Clara; la Sra. J>A Ignacia 
López de Prado. 
E n Quemado de Güines, D. Modes to 
Salas. 
HICE DE GIMA. 
Por el vapor correo Beina María 
Cristina se han recibido las siguientes 
resoluciones del Ministerio de la Gue-
i r a , en la Capitanía General: 
Concediendo boniñoación en la pensión á 
doña Valtíotina García Marti. 
Destinando ai teniente de carabineros D. 
Luis Cáceres, de oficial tercero vista de la 
Aduana de la Habana. 
Concediendo continuar sus servicios en la 
Península, :il coronel D. Idalberto Ramean 
y G-. de la Chica. 
Disponiendo quede sin efecto el pase á 
esta I ih \ dül escribiente de segunda de ofi-
cinas militares D. Eulogio Aparicio Arlas. 
CónT-ediéndo torno para colocación en ac-
tivo, a! pitan D.Enrique Satuédrbonell . 
Cooce iieudp pensión á las huérfanas del 
tenienta coronel retirado, D. Julián Santo-
laya. 
Concediendo pensión á la viuda del se-
gunde- teniente D. Manuel Aguilera y Da-
rán. 
Concediendo pensión á la viuda del co-
mandante retirado D. Higinio Fernandez 
García. 
Seualaudo en difinitiva el retiro al cabo 
déla Guardia Civil, Celedonio Barba Calde-
rón. 
Ide'n idem al trompeta de guerrillas m^n -
tadas, Paterno Torrella Raíz. 
ConBodiendo la placa do la Real y Militar 
Orden de San Henienegildo, á varioa Jefes 
y oficiales de ¿sta isla. 
Dando lae gracias á la Exo n a. Sra. doña 
Dolores Martínez de Calleja, pjr el donati-
vo recaudado para remediar deagr ,• cias en 
los sucesos de Meliüay disponiendo la apli-
cación del donativo. 
Concediendo al capitán D. Antonio Al-
ian Barlt,el derecho do p irtonoeer á la Sec-
ción de Inválidos de Cuba y Filipinas. 
Concediendo un año de prórroga á la li-
cencia que disfruta el teniente coronel de 
Inválidos D. Nicasio Lapor Lara. 
Señalando en definitiva el retiro concedi-
do al tenionto de iníantería D- Enrique 
Melich Tort. 
Rectificando en definitiva el retiro conce-
dido al íenionte de infantería D- Antonio I -
IbáflLóB González. 
Modificando en definitiva el retiro conce-
dido al cura de distrito D. Julián Sánchez 
Fernández. 
Concediendo retiro al sargento de la Guar-
dia Civil Manuel Rey Iglesias. 
Concediendo pensión á la viuda y huérfa-
nas del teniente coronel de infantería don 
Roberto García García. 
Aprobando autorización para residir en 
eeta Isla el recluta Fernando López Casi-
ña. 
Concediendo retiro por las cajas de Cuba 
al teniente coronel de la escala de reserva 
D Francisco Gómez Barrios. 
Id. id. al primer teniente D. Manuel Ma-
tas García. 
Ordenando el pago do créditos de a bona-
rós del batallón cazadores de Gibara. 
Id. id. del batallón cazadores de las Yo-
rae. • 
Ascendiendo á primer teniente, al según 
do de la Guardia Civil D. Antonio Luque 
Díaz. , 
Declarando la situación legal del primer 
teniente do la Guardia Civil D. Guillermo 
Castaño Baddell. 
Señalando en definitiva el retiro concedió 
do al óapiíán de infantería D Epifanio gee--
Gutiérrez. 
, 0 ^ é ñ a n d o el pago de créditos de abona-
tés del batallón do. cazadores de Faerto 
Príncipe. 
Id. id.fdel batallón cazadores de Avila... 
F O L L E T Í N . 11 
C A D E N A DE C R I M E N E S . 
N O V E L A E S C R I T A E N F R A N C E S 
POE 
P A U L M A H A L I N . 
(Esta obra, publicarla por " E l Cosmos Editorial", 
ee halla de venta en la "Galería Literaria," d» la 
eeüora viuda de Pozo é hijos, Obispo 35.) 
(CONTINÚA.) 
L a casa del ebanista prosperaba. 
E l marido ora rudo en el trabajo; la 
mnjer activa y económica; el comercio 
marchaba como marchó bajo el impe-
rio; la muchacha, Ivona, crecía feliz-
mente, llena de Inteligencia, de genti-
leza, de salud. 
Por su parte, Jacobo hacía maravi-
llas. 
Había obtenido una medalla en Cri-
mea, por haber salvado la vida á ¡su 
coronel. 
—Muy pronto sería •snbteniente. 
Para hacerse diguo de este empleo, 
el valiente muchacho trabajaba, estu-
diaba, aprendía con tenaz ardor lo que 
hubieran enseñado cuando niño, si le 
hubiera sido posible sentarse en los 
bancos del colegio. 
Claudio Períu estaba lleno de jnbilo. 
Y a entreveía el momento en que ce-
dida la tienda á uno de sus obreros, y 
la muchacha casada con algún medico 
6 abogado, so retiraría á su "propie-
dad" para seguir de léjos con ojo tran-
quilo y satisfecho, el camino que su hi-
jo andaría en la carrera. 
Aprobando el regreso á la Península con-
cedido al primer teniente de infantería don 
Enrique Chuz Mac as. 
Concediendo el regreso á la Península al 
primer teniente de infantería D. Cipriano 
Cardeñosa Serrano. 
Aprobando nombramiento de secretario 
de causas de Pnerto-Príncipe á favor del 
primer teniente de infantería D. Nicolás H i -
dalgo. 
Concediendo el regreso á la Península al 
al oficial 3" de oficinas militares D. Higinio 
Beanet Lorenzo. 
Concediendo pensión ála viuda del capi-
tán retirado D. Antonio González Soca. 
Id. id. á la viuda del capitán retirado D. 
Josó Elvira Prida. 
Concediendo residencia en Santiago do 
Cuba al comandante retirado D. Toribio Pi-
có y Pacheco. 
Concediendo retiro al sargento de la Guar-
da Civil Antonio Nicolau Ba'berón. 
EL M DEIÍMBáJADA 
C a s a B lanca . 
E l viaje no es tan penoso como yo 
tenía aprendido en diversos libros y 
como me repetían los viajeros habitua-
dos á esta travesía. Una noche media-
na, y al amanecer, en frente, tendida 
en la llanura, Casa Blanca. Desde la 
cubierta el aspecto es delicioso. Pnrece 
un barrio europeo; un pueblo andaluz, 
limpio y blanqaisimo, con su torre es-
belta alzándose gallarda sobre lan azo-
teas; una giralda, pequeñita y limpia 
con los adornos y bordados de las cons-
trucciones árabes; un campanario de 
una iglesia católica y varias palmer»* 
peladas y altísimas como escobas pues 
tas al revés sobre los marahüt ó ht-rmi 
tas musulmanas sepulturas de los san-
tones que más crédito lograron en el 
país por sus milagros y por sus tenta-
rías. 
L a ciudad puede recorrerse en veinte 
minutos. Bien pronto den nucía su im-
portancia mercantil. Las casas son in-
mensos almacenes donde hay amonto 
nados miles de fardos. De la domina-
ción portuguesa nada queda, salvo u 
ñas pequeñas ruinas de un castillete 
frente al Marabut de Sidi Belliot. Lo 
demás es árabe puro y se cae á trozos. 
Una docena de cañones viejísimos y ce-
gados dan á la muralla aspecto de for-
taleza tan poco seria, que no lograría 
asustar á un niño europeo. 
Detrás del barrio que podemos lla-
mar europeo se extiende en un llano 
poco dilatado el barrio moruno. E s un 
grupo de miserables chozas de cañizo 
colocadas con cierta simetría para de-
jar entre ellas huecos que hagan los e-
efectos de callejones. All í viven las fa-
milias árabes en asquerosa confusión 
con loa camellos, asnos y caballos, que 
constituyen toda su riqueza. 
Los comerciantes de aquí, singular-
mente ÍJI factoría española, hace años 
que trabajan con ahinco porqne el sul-
tán les concoda el comercio d i cabotaje. 
Comimos en uua fonda europea, te-
niendo p| placer de que á ios postres 
acmiiwra h beber una copa de Cham-
pagne por España, el cónsul de nues-
tro país, D . Manuel Navarro, á quien, 
como á su hermano político e! Dr. Jor-
dán debemos toda suerte de atenciones 
y deferencias. 
Este doctor nos trajo á la memoria 
nna página sangrienta de la iiistori:! de 
este pueblo. Hace pocos años un sche-
riff fanático entró, gumía en mano, en 
la casa de Jordán, decidido á ganar el 
paraíso ofrecido por el Profeta, quitan-
do de en medio á algún cristiano. Aquel 
salvaje m a t ó á puñaladas la hermana 
del doctor y á una criada. Se cambiaron 
notas, reclamaciones y embajadas. E l 
siiltán hubiera dado un puñado de mi-
les de duros á cambio de la vida del 
schorift, parrt vino á estas aguas el cru 
cero Castilla; su comandante, conocien-
do bien cómo hay que tratar á los mo 
ros, dió iiri plazó de breves horas para 
que el asesino fuera castigado, de lo 
contrario haría justicia pronta y enér-
gica y derribaría á cañonazos la ciudad. 
Estos procedimientos, únicos para es-
ta gente- surtieron el efecto apetecido, 
y el criminal fué fusilado en la calle 
principal, entre el asombro e-túpido de 
los moros que coronabao azoteas y mu-
rallas v que no comprendían como el 
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emperador osaba matar á un creyente 
por cuyas venas corría la sagrada san-
gre de Fát ima, hija del Profeta. 
4» 
* * 
Dar Albaida tiene su leyenda nove-
lesca. 
U n sultán, al pasar por Kabat man-
dando un gran ejército, hizo esclava á 
la hija del baschá de aquella ciudad, 
una linda criatura de quince años . 
L a bella fué al harem y no se sabe 
por qué milagrosa coincidencia la v ió el 
hijo del rey y se prendó de ella. 
Muy pocos días bastaron para que 
ambos se entendieran, para que concer-
taran un plan de fuga y para que hu-
yeran llevando el hijo ingrato á la fa-
vorita de su padre y señor. 
Vinieron a dnr en esta llanura, dóude 
el príncipe construyó una casita, que el 
galán rendido embellecía, revistiendo 
con yeso blanco sus paredes. 
A ñ o s más tarde, una caravana acam-
pó en la llanura, y encontrando la casi 
ta vieron en su interior dos esqueletos 
unidos por terrible abrazo y allá detrás 
una palmera altísima y frondosa que 
rodeaba el trágico nido de grata som 
bra y frescura. 
Los aventureros levantaron una ciu-
dad que llamaron D a r A H a i d a (Casa 
blanca) y que hoy es un gran centro 
comercial. 
De la casita sólo queda hoy una pal-
mera seca y tísica, cuyas hojas caen 
melancólicas como ramas de un sauce. 
A l lado, un judío ha levantado un ten-
ducho donde expende tabuco y pipas. 
Mazagrán. 
Grupos de moros llevando banderas 
blancas corrían por la playa buscando 
un lugar desde donde contemplar la 
entrada del einbaj uíór de E s p m a . L a s 
azoteas llenáronse de gentes; la granu-
jería moruna tomó posiciones en el Zoko 
de afuera, esperando la tropa de askaris, 
ni más ni menos que nuestros charras 
madrileños en días de formaciones, y 
cuando desde el mar llegó el eco pode-
roso del prirntr cañonazo disparado 
como saludo por el Venadito y las bate-
rías de la muralla, contestaron con so-
brada lentitud á los saludos, la pobla 
ción entera se precipitó á las calles 
disputándose á brazo partido las pri-
meras filas y hurtando el cuerpo á los 
terribles encuentros de los palos que 
prodigaban con verdadera y cruel com-
placencia los moros de rey encargados 
de poner en orden aquel cotarro. 
Cuando el general Martínez Campos 
desembarcó acompañado de sucomtiiva 
un murmullo de asombro salió de toda 
aquella gente mora agrupada en la 
playa, sobre los murallones y en la 
plaza de la Aduana. 
E r a , con efecto, un hermoso espec-
táculo el de la comitiva militar en trajes 
de gala, mezclada con el grupo de mo-
ros que se precipitaban á dar la bien-
venida al embajador extraordinario de 
España. E ! cañoneo del Fenadito y de 
los askaris, firmes y tieso- presentaban 
las armas, Jos tambores y cornetas, 
siendo como he dicho, en're todos cua-
tro, tocaban con fnría deee?perada cual 
si quisieran aparecer qne valía por 
cuatrocientos; el grupo de moros, altos, 
j y bajos, limpios y sueic:-, grandes y 
i chicos, avanzaba en oleadas terrible ,̂ 
i desde el Zoko, y al lá en ' • más alto de 
la fortaleza, donde flamea la, bandera 
¡roja del Profeta, na grupo demoras. 
| curiosas dejaron caer los pliegues de 
j sus mantos, permit iéndonos ver «É^ 
i pago de su indiscreción femenina unos 
| rostros serenos, bellos y cu arijadores 
| como una promesa del Koran para los. 
más firmes y e s p e r a n z a c r e y e n t e s 
de las delicias del p a r a í s o ^msuluiáü 
CORREO M LA ISL 
P I N A t t D F . l , R i :> 
A causa de la cri.-ds pe. que viene a-
travesando la Vuelta Ahíijo, han em-
pezado á cerrarse algunos estableci-
mientos de comercio de la capital de la 
Provincia. 
— H a sido nombrado auxilihr de se-
cretaría del Gobierno Civil de Pinar 
del Rio, el señor don Enrique Coaiez, 
el cual desdo hace años venía sirvien-
do, coa benepláci to do :-us jefes, un 
destino en aquella Diputación Provin 
cial. 
— L o s números de L a Luz, de Gaa-
najay, correspondientes á ios días 12 y 
13 del actual, bau sido secu* -drados en 
virtud de auto dsd Juez de Instrncción 
de aquella localidad por querella del 
Ayuntamiento de Ceiba de! Agua, que 
se considera, injuriado y calumniado en 
el suelto '-Inaudito,'" que con la firma 
de don J u a n G . Bello, publicó el ex-
presado colega. 
Todas las misas que se digan en la 
iglesia Nuestra ¡Señora de la Merced, 
mañana, miércoles, se aplicarán al eter-
no descaneo del alma dt-; señor don 
José L l a v i n a y Salceda. 
E n la tarde del domingo 1 del próxi-
mo mes de marzo tendrá lugar en el 
Campo de Maitn un sirorjíacTo de in-
cendio por el "Muy Benéfií-o Cuerpo de 
Bomberos Municipales" después de la 
revista que pasará al material de dicho 
Batal lón el señor Alcalde .Municipal. 
As is t irán á dicho acto las t íos bom-
bas de vapor: Vi'gen de los Üesampa-
radas, España y Fablo Oá u z, así como 
la Escuadra do gastadon la primera 
Compañía ó sean los cami* tas rojas, y 
la Sección de Casa Blanca. 
E l vapor español Juan IPérga», llegó 
el domingo 25 del aotnai á San Juan de 
Puerto Rico, procedente de Barcelona 
y escalas. 
la plaza re-tumbaba cr .n estrépito frago-
roso. L a iglesia de la misión volteaba 
con alegría sus campanas, las gentes cia de Güines, D . Eariquri P ó r t e l a 
corrían delante del caballo del general. 
Sa ha concedido un me? de licencia 
por enfermo al Jaez de primera instan-
AGUACATE 136, ENTRE SOL Y MURALLA 
T E L E F O N O N , 1 4 "ST 1 , 1 7 2 , 
Esta Agencia de pompas fóiiebres, que no tiene rival en la Isla, que es hoy de la propiedad de D. Fran-
cisco Valverde, t i que ha hecho grandes desembolsos para montarlo :í la altura en que hoy se encuentra, 
pudiendo atender al pedido IDÍLH exigente, como !o puedo comprobar el qne quiera visitar ÍU hermoso esta-
blec-imienlo que reúne las mejores condiciones. 
Eecibe órdenes : E n su escritorio Aguacate 136; Mural la 69, cerer ía , y 
en su depósi to E s í é v e z 23. C 267 alt 1 3 - H j d - 1 6 F 
'roveedores d© BS. ^LiL. HH. loe Infantes 
Doña Eíulalia y Don JLntonio, 
g S i ^ D e veilta m f'0(̂  ^s Ptíifíimerífis, Sederías v Farmacias. 
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A fin do activar la realización do esta 
sueño, el fabrica ate entró un i tardo en 
la Bolaa. 
L a esperanza de uua ganancia proa 
ta y fácil lo tentó. 
Sa aventuró á jugar á esa ruleta le 
gal. 
E n un priucipio la suerte pareció se-
cundar sus cálculos, 
Y con las ganancias, el padazo do 
jardín y la casucha de la Varenne se 
convirtieran en una verdadera ^ro^/e 
dad, eercoda de muros, con un jardí.i 
autentico, una pradera redonda como 
una oblea, cestas de ñores y una casa 
de ladrillo con persianas verdes y esca-
lera do doble ramal,' una de esas casas 
de dos pisos, apropósito para recibir en 
los días de gala a una docena de ami-
gos que practican el proverbio que di-
ce: Donde no hay desahogo no hay p í a 
cer. 
Después la mala suerte siguió á la 
buena. 
Oíaudio Perín perdió, siguió perdien-
do, perdió sin cesar. 
E n sus derrotas sucesivas, su lucidez 
de juicio y su prudencia le abandona-
ron. 
—Para salvarse contrajo deudas. 
Su difícil situación dejó de ser pron-
to un secreto para todo el mundo y, pa-
ra liquidar honrosamente, para conser-
var uu pedazo de pan á su mujer y sus 
hijos, tuvo qne resolverse, no eiu dolor, 
á vender la casa de campo, de la cual 
apenas había disfrutado. 
Se presentó un comprador. 
E r a un comerciaute do diamantes, is-
raelita, llamado Jacob Mnyer. 
Había hecbo su pacotilla en Améri -
ca, y deseaba tener en los alrededores 
de París un retiro campestre en donde 
descansar. 
E l americano, como lo habían apoda-
do, aplicaba á los negocios el procedi-
miento expeditivo de ¡os yankees. 
Convino con Claudio Perín en un día 
para visit-ir la casa. Si ésta le agrá 
daba, irían eusegui la á casa del notario 
y se firmaría el contrato de venta en el 
acto; el comprador llevaría consigo la 
cantidad necesaria para hacer el pago. 
E l día señalado para aquella visita 
fué el lunes 12 de junio de 18G0. 
Aquel día los dos hombres habían 
montado para ir á la Varenne, en uno 
de esos coches llamados de servicio de 
las afueras, cuyas oficinas estaban en-
tonces en la plaza de la Bastilla. 
Debían estar do vuelta aquella mis-
ma noche. 
Sin embargo, la señora Perín esperó 
en vano á su marido. 
L a noche y las tres cuartas partes del 
día siguiente, so habían pasado sin 
que el fabricante apareciera por su ca-
sa. 
Por fin, á eso de las seis, dos coches 
so pararon dolante del almacén del a-
rrabal de Saint-Antoine. 
Del primero bajaron cuatro persona-
jes, vestidos do negro, de aspecto gra-
ve, severo y discreto, dos de los cuales 
y las numerosas enfermedades do los 
B H O K - Q X r i O S , P X J X . M O K T E S y X - ^ H I E r G K B 
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llevaban debajo del brazo una cartera 
de tafilete llena de papeles: eran un 
juez de instrucción, su escribano, un 
comisario de policía y el jefe de la bri-
gada de Seguridad. 
E l segundo coche llevaba á un sar-
gento primero de gendarmería , á dos 
individuos de esto cuerpo, y, sostenido, 
más bien que custodiado por éstos , up 
hombre con el traje en desorden, páli-
do, con la mirada extraviada y el andar 
vacilante, en quien la mujer del ebanis-
ta apenas hubiera reconocido á su ma-
rido. 
He aquí lo que había pasado. 
Jacob Mayer y Claudio Perín ha-
bían llegado á cosa do las doce á la V a -
renne. 
Habían almorzado en casa del t ío L a 
Knine. 
L a muchacha que les sirvió había 
notado que el fabricante, que era cono-
cido en el pais por sus sobrias costum-
bres, había bebido más qoo do costum-
bre, como si hubiese tratado de animar-
se y de aturdirse. 
Efecto de esto, so había alumbrado 
un poco, pero lo suficiente para olvidar 
sobre la mesa un manojo de llaves que 
había sacado del bolsillo con el pañue-
lo, así como diversos papeles. 
Pagado el gasto por el Americano— 
quien para hacerlo había exhibido una 
cartera razonablemente henchida do 
billetes de banco—los dos comensales 
se habían dirigido hacia la propiedad 
de Perín, situada sobre la orilla del rio 
enfrente del molino de Boneuil, cerca 
del sitio ea donde se eleva hoy la bom-
ba do incendios, es decir, á un kilóme-
tro próximamente del establecimiento 
en donde había almorzado. 
Tres cuartos do hora después, el fa-
bricante había vuelto á la taberna. 
Buscaba sus llaves olvidadas. 
L a muchacha que les había servido, 
las había encontrado, se las entregó y 
Perín volvió á marcharse á toda prisa. 
E n aquel momento una horrible tem-
pestad descargaba sobre aquella comar-
ca: lluvias, granizo, truenos, relámpa-
gos y todo su natural acompañamiento» 
Habían visto á Claudio Perin lanzar-
se en medio de aquel diluvio 
Esto había continuado cayendo unos 
veinte minutos, durante los cuales nin-
guno do los habitantes, del país , se ha-
bía atrevido á salir á la calle. 
A eso de las seis de la tarde, el sar-
gento de gendarmes, que mandaba las 
dos brigadas de Joinville y de Saint-
Maur, fumaba tranquilamente su pipa, 
en la puerta del cuartel, en esta última 
localidad—residencia del juez de paz 
del cantón—cuando un individuo se 
había presentado á él 
Aquel individuo tenía la ropa empa-
pada en agua, iba salpicado de iodo y 
trastornado por el esfuerzo de nna rá-
pida carrera. 
Se había dirigido al represeatante 
de la fuerza pública, y con los cabellos 
erizados, la mirada despavorida y la 
voz Jadeante: 
Por el Gobierno Geueral se ha dis-
puesto que desde la primera expedi-
ción del mes de marzo se restablezca, 
por el servicio marítimo postal entre 
esta Isla y la do Pinos, Ja escala de 
Jácaro, en la forma prevenida en el 
pliego de condiciones. 
D. Julián Herce ha sido nombrado 
maestro interino de la escuela de se-
gundo ascenso de Kegla. 
Se ha rtispnesto se proceda á. segun-
da siibíista pura suministros del hospi-
tal de Manzanillo. 
El Exorno. Sr. Intendente General de 
Hacienda, <le conformidad con lo infor-
IDÍUIO por el Negociado correspondien-
te y la Subsintencia General de Hacien-
da, ha tenido á bit-u autorizar el uso de 
los sellos de correos do cinco centavos 
del año próximo pasado, ínterin se reci 
ben de la fábrica nacional los que tie-
nen solicitados para el presente año. 
Por la Administración Principal de 
B adeuda de esta Provincia se dice al 
Gobierno Regional, que por la Alcal-
día Municipal de Madruga puede ha-
cerse el ingreso del reintegro por in-
fiacción del Impuesto del timbre, y en 
cuanto á la multa impuesta á los Con-
cejales, pueden acogerse & la bonifica-
ción que les concede el artículo 15 de la 
vigoiiLo Ley de Presupuesto. 
Por la Capitanía Geueral ha sido au-
torizado D. José María Gómez para 
extraer de la Maestranza de Artillería 
cinco quintales dopOlvora, con destino 
á barrenos. 
El Gobierno Militar de esta plaza ha 
autorizado al Coronel del Regimiento 
do Isabel la Católica, para que el dia 
28 del actual puedan foguearse los 
reemplazos del primer Batallón del ex-
presado Regimiento, eu el punto cono-
cido por playa del Chivo. 
Al celador de Policía, D. José Váz-
quez, se lo han concedido quince dias 
de iiccncia. 
Se ha dispuesto por el Gobierno Re 
gional se saque á concurso la plaza de 
Subdelegado de Medicina y Cirugía 
del distrito municipal de Güines. 
Al Gobierno General se ha remitido 
eopia autorizada del acuerdo tomado 
por el Ayuntamiento do Santa María 
del Rosario, pidiendo dos meses de pró 
rroga para la expeudición de cédulas 
de vecindad á los vecinos de aquel tér-
mino municipal. 
A l Rectorado se han remitido los tí- j 
tulos administrativas d^ X). j . Torres, j 
maestro interino én la escuela de color í 
de Guanabacoa; doña María Oomallon- i 
ga, maestra propietaria de la escuela 
del barrio de Indios; D . Andrés Velas- | 
co, maestro de la escuela de F r a y Be- | 
nito, y de D . Ricardo Casanova, maes- | 
tro propietario de la Escuela de Carta-1 
gen a. 
También se remiten los certificados 
de aptitud de D. José Paz Moreno, do-
ña Mana Luisa Sánchez, D. Manuel 
Chaneton, doña María de los Dolores 
Bravo, D. Jesiis Fernández Vélez, doña 
Juana M. de la Cruz Rodríguez, doña 
Carmen Jiménez, doña Dolores Mora-
les, D . Armando López, doña María de 
la Caridad de la Torre, doña Manuela 
Elosegui y D: Lorenzo Rodríguez. 
D. José Cárdenas García ha solicita-
do la inclusión de 13 electores en las 
listas de Mayores Contribuyentes de 
este término Municipal, para las elec-
ciones de Compromisarios. 
También D. Perfecto Faes, ha solici-
tado la inclusión de 29 electores y la 
exclusión de 15. 
Vacante la plaza de médico honora-
rio de la Dirección de Sanidad del 
puerto de Kuevitas; el Excmo. Sr. Go-
bernador General, en acuerdo de 15 del 
corriente mes, ha dispuesto se convo-
quen s^Birantes para la misma por es-
pacio J^O días, á contar desde esta 
fecha de la publicación del anuncio en 
la Gaceta Oficial, debiendo los Sres. Pro-
fesores Médicos que deseen optar á di-
cha plaza presentar sus solicitudes en 
la Secretaría del Gobierno General, 
acompañadas de sus títulos académicos 
y la boj a de méritos y servicios, según 
prescribo el artículo 26 del Reglamento 
de Sanidad Marítima vigente. 
SUCESOS. 
H E R I D A . 
En la Estación Sanitaria de los Bombe-
ros fué asistido D. Gabriel Llorens Valber, 
vecino de Egido núm. 85 de una herida 
contusa en la región frontal, parte izquier-
da, la cual se causó al caerse casualmente, 
bajándose de una escalera sobre la que se 
hallaba pintando en la casa calle de Oficios 
núm. 84. Fuó calificado de grave el estado 
del paciente. 
—Doña Mercedes Lómus, vecina de la 
calle de San Salvador núm. 46, Cerro, se 
infirió una herida en el dedo grueso del pie 
derecho, al amarrar una cabra en el patio 
de su casa. 
—D. Manuel Domínguez, vecino de la 
Estancia "San Antonio Chiquito", so cansó 
una heridá grave en la mano izquierda en 
momentos de estar cortando un árbol, 
siendo asistido en la casa de socorros de la 
tercera demarcación, por el Dr. Durio. 
TEJAS FRANCESAS 
DE LAS MARCAS MAS ACREDÍTAMS, 
Dirigirse para los pedidos á 
D U S S A Q , Y C O M P A Ñ I A 
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C 2 1 7 alt l O a - 4 
I D E 
Gran surtido de máquinas de pelar modernas, marca Kibia Bte. S. Q. D . G . , las mejores conocidas has-
ta el día, que en una sola reúne los tres números para de jar el pelo del alto que se quiera: el mecanismo es 
tan sencillo como Rólido y elegante: son las más lieeras y suaves en cortar , por eso se recomiendan & los bar-
beros y á las madres de familia para pelar ellas mismas sus hijos. Tenemos americanas de todos los números 
y para repelar y recortar la barba; también para tusar caballos, de dos formas, todas superiores y niquela-
das y llevan muelle de repuesto: ee venden por separado de todas las piezas que componen las máquinas que 
expende efta cas.» y se componen y afilan todos los sistemas en general. 
Le Pogonotome en estuches con dos y siete hojas, que tan sorprendente resultado está dando para afei-
tarse uno mismo con protitud y perfección, sin el menor riesgo do cortarse, así sea sin espejo y por primera 
vez, 
Gran surtido de tijeras para barberos, sastres, de costura, de bordar, para uBas, de cirugía y para todos 
los u<08 en geueral. 
Navajas de afeitar en estuches y sin é l , las hay superiores y de todos precios; corta-plumas y cuchillos 
de monte, tenemos más de 200 modelos á cual más bonito. 
Surtido do chavetas de tabaquero y zapatero; cuchillos de cocina y carnicero de todas formas, T todo 
garantizado de la mejor calidad, como ya lo tiene bastante acreditado el ta l l er de afilar, niquelar y depósito 
de cachillería do A. liibis y Hermano, Galíano 130, frente á la Plaza del Vapor. 
• 2523 alt 4d-23 4-24 
Acaban de asesina á un hombre en 
mi casa—había exclamado, dejándose 
caer sobre un banco, situado al lado de 
la puerta. 
E l sargento reconoció á Claudio Pe-
rin, á quien había tenido ocasión de 
encontrar muchas veces. 
Este, completamente desfallecido por 
la emoción y el espauto, le contó los 
hechos siguientes: 
Cuando llegaron, después de almor-
zar, Jacob Mayer y él enfrente de su 
propiedad, se había dado cuenta, con 
asombro, de que había olvidado en la 
taberna un manojo de llaves, entre las 
cuales estaban las que daban acceso al 
interior de la casa y permitían visitar 
los departamentos, y que no llevaba 
sobre sí más que la que abria la puerta 
del jardín. 
Había, pues, abierto esta puerta, ha-
bía introducido á su acompañante en 
el jardín, y le había instalado bajo un 
emparrado, eu doude el comerciante de 
diamantes había manifestado deseos de 
descansar. 
Luego, después de haber visto á éste 
encender un cigarro y desplegar un 
periódico, para matar el tiempo que 
tuviera que esperar, 61 había vuelto de 
prisa á casa del tio L a Ruine. 
L a criada le había devuelto las lla-
ves encontradas sobre la mesa—y se 
había puesto de nuevo en marcha para 
reunirse al Americano. Pero la borras-
ca le sorprendió á la mitad del cami-
no — 
Para librarse do la mucha a g u a -
mezclada con granizo—que caía á cán-
taros, se había metido en una choza de 
tablas, construida á la orilla del rio por 
unos obreros que guardaban en ella 
sus herramientas y dormían sus sies-
tas; allí se había sentado en una carre-
tilla para esperar á que concluyera a-
quel diluvio; y el calor de aquella tem-
pestuosa tarde, el cansancio del paseo, 
los vasos do v ino que había bebido de 
más "para ah ogar las penas" que con-
tribuían á cegarle la cabeza, habían 
hecho que poco á poco se amodorrara 
á pesar suyo 
¿Ouánto tiempo había durado aquel 
sueño involunt ario? 
Esto es de lo que no le era fácil darse 
cuento. 
L o que recordaba bien, era que, cuan-
do se despertó, se había apresurado á 
volver á la casa de campo. 
Una vez en el jardín y en el sitio en 
donde había dejado su compañero, un 
grito de terror se había ahogado en su 
garganta.. 
Bajo el emparrado, al pie de la mesa 
rústica cerca de la cual le había dejado 
sentado, Jacobo Mayer yacía boca arri-
ba. 
E n esta postura, mostraba en el lado 
izquierdo una cuchillada hacia la re-
gión del corazón. 
Apenas si una línea roja y algunas 
gotitas de sangre marcaban sobre su 
camisa el paso del arma homicida. 
FRACTURAS. 
D. Juan Alvaréz Rial, vecino de la calle 
de Dragones núm. 26 fué asistido do la 
fractura completa del brazo izquierdo, la 
cual se la causó con un palo el mes-
tizo Don Félix Pórtela, con el que tuvo 
unas palabras. E l autor del hecho fuó de-
tenido, y calificado de grave el estado del 
paciente. 
—En la casa de socorro de la tercera de-
marcación fuó asistido el asiático Enrique 
Sansson de una herida con fractura de los 
dedos meñique y medio, y contusiones eu 
otras partes del cuerpo, las cuales le fueron 
causadas por un ooche al cruzar de una a-
cera á otra en la calle de la Salud, esquina 
á Belascoain. 
M U E R T O P O R UN T R E N . 
En el patio de la Estación de Regla fuó 
arrollado por el tren de la línea de Gusna-
bacoa D. Vicente Lámela, empleado do los 
Ferrocarriles Unidos, quedando muerto en 
el acto. 
C I R C U L A D O S . 
Los celadores do los barrios de Atarós, 
Dragones y San Isidro, detuvieron á tres 
circulados. 
F I ' E G O E N L O S CAMPOS. 
E l dia 20 del actual fué destruida por un 
incendio la casa de D. Antonio Sánchez, 
situada en terrenos del demolido ingenio 
"San Rafael", en Güira Marrero. E l incen-
dio se cree sea casual y su dueño se encon-
traba ausente cuando el siniestro. 
E N S A N T I A G O D E LAW y E G A S . 
Por fuerza de la Guardia de este puesto 
fuó detenido un individuo blanco por robo 
de un reloj do plata á D. Josó González, en 
los momentos de estar cate viendo un bailo 
que se efectuaba en la sociedad "El Con-
tral". 
i c i i de i i M m i 
MEES Ü'A MIlA m í 
S E C C I O N D E E E C E E O Y A D O R N O 
S E C R E T A R I A . 
E l último baile de CarnaTal del presente año, se 
celebrará el M I E R C O L E S próximo 28 del corriente; 
sorteándone entre las damas concurrentes, un objeto 
copiado del tocador de la Ileina Natalia de Servia. 
E n él se observarán las mismas prevencionej a-
nunciadas para los bailes anteriores. 
Habana, Febrero 26 de 1891.—El Secretario, i?o-
berlo Madrigal. 
C313 a2-27 dl-28 
¡ ¡ D m E R O ü 
Se presta á módico interés, 
con garantía de alhajas y en 
todas cantidades, 
GASA DE LOPEZ. 
53, COMPOSTEM, 63. 
C 254 dd-lS 4a-13 
f a p m Ib través 
General Trasatlántica 
pa 
VAPORES -COREEOS FRANCESES 
Bajo contxafrr. pcatsJ esas el C o i : ; • , . o 
francés-
Para Veracran directo. 
Saldrá para dicho paorío sobre el di* 8 ít marzo 
el hermoso y rápido vapor francés 
SAINT GEBMAIN 
C A P I T A N S I M O N . 
Admite carga á flete y pasajeros. 
Tarifas muy reducidas ecu uouocimientob direotof 
para todas las cindades importantes da Francia, 
Los señores ampiados y militaras obteudi&n gran-
de* ventajas eu vlbjar por esta línea. 




Vendido la mitad del billete en la Colecturía y 
Casa de Cambio L A P R I M E R A D E M O N S E R R A -
T E , de Valero Berclie, 
Obispo entre B e m a z a y Monserrate. 
2673 6a-24 
S O R T E O IT. 1 . 4 6 6 . 
8705 
8755 B a 
í l l i 
1 1 1 
Vendido por 
RAMON V I T A S , Mnr?aia 13. C 299 3a-24 Sd-25 
K A N TKfc,N i ) E CAN i'iiNAfi na Auloaio tlal-
IfTet, Teniente-Rey 37, entro Oouipostela y H a -
bana. Se sirven éstas á todas puntos con mucha l im-
pieza v mejor condimentación; en esta casa se varía 
todos los días y si la marchauto n'> le gusta alguno de 
los platos, jamás se le vuelven á mandir. Los precios 
siempre reducidos, arreglados á la situación. Anto-
nio Calvet. 2701 4a-27 4d-28 
C A J A S D E H I E R R O 
Romanas, líásculas y toda clase de pesas, las com-
pone Martorell, Manrique 141, entre E - trelU y Rei -
na. Vende pesas para toda clase de balanzas. 
26 H 8*-28 
S E A L Q U I L A N " 
dos hermosos cuartos, uno bajo y el otro alto, con 
agua y en casa de muralidad: se pueden ver y tratar 
de su ajuste ea Gervasio número 85 
2703 la-27 Sd-28 
P R E G U N T A S D I S C R E T A S . 
—¿Quieres esa l inda tez 
Conservar á tvi vejez? 
Pues haz lo que te propongo. 
S in ninguna d i l a c i ó n 
—¿Qué he de hacer S r . Melongo? 
—Lavarte con el j a b ó n 
DE LOS PRINCIPES DEL CONGO. 
Piynalelly. 
Depósito Je Peimería Fina 
I i O S P U R I T A l f f O S . 
SAN R A F A E L 000, 
E S Q U I N A A I N D U S T R I A . 
C 2st2 8i-23 
Ordenanzas de cons trucc ión . 
Con notas y aclaraciones. Precio, 1 peso plata. Los 
pedidos, acompañando el importe, al Administrador 
de E l Municipio, Amargura 32. 2706 4-27 
J L J 
E L S E Ñ O R DOI<r 
Francisco Solís y González, 
Yocftl del Comité Directiyo de la Liga de Comerciantes, Industriales j Agricnltores 
de la Isla do Coba, 
H A F A L L E C I D O . 
Y dispuesto su entierro para las cuatro de la tarde 
de hoy, los que suscrrtisn, Presidente, Tesorero y Voca-
les1 del Comité mencionado, suplican á los miembros 
de la Corporación que concurran á la calle de Amargu-
ra n. 11, para acompañar el cadáver al Cementerio ge-
neral. Habana, 27 de febrero de 1894. 
José M? Galíln—Adolfo Lenzano—Tomás Alvarez—Vicente Loríente—Francisco Gamba--Salo-
móij Arenal—Ramón Manínoz—-Antonio Castro—Emilio Nazahal—Francisco Pons—Manuel 
Muaiz—Dionisio Cifueutes—Prudencio Bidegain—-Laureano Rodríguez. 
C 313 1-27 
¡La víctima había sido herida por ma-
no segara y experimentada. 
E l fabricante se había esforzado eu 
vano en devolverle á la vida. 
E l isrealita estaba muerto. 
Entonces, todas las locuras del miedo 
se habían apoderado de Claudio Perin. 
Se había echado fuera, cerrando tras 
sí, maquinalmente la puerta del jardín. 
T , de una tirada, falto de aliento, lo-
co, atontado, sin hablar á las gentes 
con quienes se cruzaba, y que al verle 
pasar creían qne había perdido eljni-
cio de pronto, había corrido á prevenir 
á la autoridad. 
E l sargento tan luego como hubo oí-
do esta relación, se apresuró á reunir 
su gente, hizo montar á caballo á dos 
de sus subordinados y les ordenó que 
marchasen al galope á la casa de L a 
Varenne para posesionarse del "teatro 
del crimen, ó impedir que nadie se 
acercase: otros dos fueron enviados á 
avisar al juez de paz y al comisario de 
policía. 
Estos llegaron á los veinte minutos, 
dorante cuyo tiempo Olandio Perin 
permaneció mudo, abatido, aniquilado, 
sobre el banco de piedra que había á 
la entrada del cuartel. 
E l Juzgado de instrucción faó pre-
venido desde luego. 
E l fabricante repitió sus explicacio-
nes y en seguida se trasladaron al lagar 
del suceso. 
Habiendo hecho constar el estado de 
cuanto allí había, los dos magistrados 
de Joinville, mientras la fuerza armada 
rechazaba sobre el muelle los grupos 
de curiosos, reunidos por l a noticia, 
que intentaban invadir, para ver mejor, 
el interior de la propiedad, procedieron 
á una información sumaria. 
E l resultado de esta fué como un ra-
yo para el padre de Jacobo y de Ivone. 
Én efecto, solicitó del Juez de paz 
permiso para volver á Paris con el fin 
de tranquilizar a su majer y enterarle 
de lo ocurrido. 
No me es posible—le contestó este 
funcionario—acceder á vuestra peti-
ción. L a justicia os necesita. Recla-
ma datos más precisos, que sólo vos po-
déis suministrarla, por el papel que ha-
béis representado en este deplorable 
acontecimiento; me veo, pues, obliga-
do á deteneros aquí á disposición de 
los señores del Juzgado, á quienes he-
mos prevenido, y que sou los llamados 
á determinar si es preciso, ó no, tomar 
otras decisiones respecto á vos. 
Y el pobre hombre pasó la noche, en 
vela, una noche agitada, horrible, en 
una de las habitaciones de la casa, ba-
jo la vigilancia.de un gendarme. 
A l día siguiente por la mañana, un 
juez de instrucción, su escribano y el 
jefe de seguridad, llegaron á L a Varen-
ne acompañados de un módico. 
E l atestado preliminar l e / u é comuni-
cado inmediatamente. 
Las conclusiones eran agobiadoras 
para Claudio Perin. 
es el DOS de MJi."SrO, 
Angeles núm, 9 
Se compran brillantes, plata, oro viejo 
y prendas usadas pagando los mejoro5 
precios de plaza. 
Eealiznción permanente de joyería 
ñna guarnecida con brillantes y otras 
piedras preciosas; relojes de oro y plata. 
E s t a es la casa que más barato ven-
de, la única en la Habana que se con-
forma con la módica utilidad de un real 
en peso. V a la muestra. 
Anillos macizos de plata pura, á 
peseta, más gruesos, á 30 y 50 centavos 
y con letras de oro á peso. 
Anillos macizos de oro superior, ga-
rantizados, de 14,16 y 18 quilates, á un 
peso, dos y tres respectivamente. 
Aiiples iim 9, Mmi 
alt fia-FIS 
Asociación del Gremio de Carbonerías 
S E C R E T A R I A . 
Por aoaerdo do la Directiva tomado en i saló a del 
17 de los corrientes, se cita á to lo i lo« indivi luoj que 
componen el Gremio de carbner ías para celebrar 
Junta gea-ral ordinaria á las 8 de la noehe del dia 28 
del comeóte en ios altos del oafá Martu y B Vn u , 
Amistad 106. Habana, febrero 20 de 1894.—Hl Se-
cretario, Eduardo Canalejas. 
a5B0 3-2 ta 3-2 td 
T T n - p j U U T I S , H I J O , A F I N A D O ti if • JCj» vyí;o'''l'cisitor de pianos, de la famosa 
fábrica de O A V E A U, París: se hace oar^ do com-
posicionea vor dificultosas que sean, garantizando. 
Calle de la Amistad n. 90, almicén Tel ifono l i^?. 
2437 15a-21F 2r>38 l5d-^3 
POR E N F E R M E D A D D E S U UUKÍÍO se ven-de una aqr«ditada casa de muda» en msy buen 
punto y bas'ante pror1 activa; o í Aguacate 114: in -
formarSn casa do Amado Péroz. 
260n 4il 2"; 4i-3f5 
Hospital General Nüeslra Señora 
de las MerefMle^ 
JD-KTTA D E P A T R O N O S . 
S E C R E T A R I A . 
Por acuerdo de la Jauta se hace saber qne el mar-
tes 27 del corriente, fe las nacve de la mitVum, s i re-
cibirán en la ni r a d a del Excmo. Sr. Presidente,. 
Prado número 6 ), proposiciones para loj *erríc;.oa 
de dicho hospital durante el próximo mes de marzo, 
de los artleulOQ sisuii ntes: medicinal y e"e itos nui -
ráreicos, pollos y huevos, alumbrado y ombustib'.e, 
advirtien lo que \ M bas-s para !oi servicios y la a j -
cedencia d.: éit'ia, ouarán consijji . das en el erp >-
diente qn i desde esta, fecha sa eti'SuentrA do mani-
fiesto en la morada del citado s»ñor. 
Habana 24 do Febrero de 18!H.—-Dr. Antonia S* 
de Blistabantn. 2579 a3-2t 
SE V E N D f c K UNA P O R C I O N D E E N V A S E S de pianos, con zinc ó sin él, se dan muy baratos 
por desocapnr t;no,i;i. Amistad ni. 90, al macé i de 
pianos. TrtTéfono 1 457. 2t:!t5 6a-21 
T1NT0EEE1A "LA GENTRAL,, 
Teniente Sey 32, entre I-nba y Aguiar 
E S T A B L E C I D A E N 1893. 
Teñir un flus * 1-75 
Limpiar uno ídem $ 1-25 
500 piezas teñidan y l impiadas en 24 horas sin dis-
t i n c i ó n d f l d í a - . 2392 8a-21 
M É T O D O B R O W W - S E Q X T A R D 
Dr. S. Bellver. 
Consulado 62 . Telefono. 1 0 3 2 . 
1516 ^ O N S í L T A S D K 1 A 3. 2 t - l 
t a f : 
D E L A 
Z U L É HIJOS 
SÁNTá F l , ISLA DE PINOS 
Estf> etípacioFO hoteJ3 montado coa 
todas k s comodidado.^ necesarias en 
el mejor panto de esa I s la , se abre a l 
servicio público en o?t:i témporaiafr 
E s t a nu^va casa cae ata con esp lén-
didas hiibitíicioues y un excelente co-
cinero; carruajes para paseos, &% 
Precios inay módicos . P a r a m á s 
informps en Mercaderes núm&ro 33, 
chocolater ía de Gamba, y en la Ad-
mini s trac ión de L A S A V I S P A S . 
C 288 4a-22 
Coma ya hemos indicado, el cadUwer 
del vendedor de diamantes, yacía arca, 
de la mesa del emparra lo, bajo el caal 
su companero declaraba haberlo invi-
tado á Mentarse. 
L a silla no había caldo, herido C J no 
por un rayo, había debido desliz irse 
del asiento para espirar eu tierra, por 
decirlo así, sin agonía. 
E l cigarro que fumaba, el perió lico 
y el soaibrero, así como el pañuelo leí 
isrealita estaban sobre la mesa. 
Por consecaencia cuando había sido 
atacado, no los tenia ea la manos. 
E l arma que le había quitarlo la vida 
no había atravesado más que la ca-ni-
sa. L a americana de dril y el chaleco es-
taban intactos. 
Se podía, pues, conjeturar que los te-
nía desabrochados para librarse del ca-
lor, después de haberse quitado el som-
brero y enjugado la frente con el pa-
ñuelo, cuando el ataque habia ocurrido. 
Por otra parte, ninguna huella d« 
lucha existía á su alrededor. 
E r a evidente que, bajo el imperio de 
una atmósfera sumamente pesada por 
la tempestad, Jacobo Mayer había de-
bido dormirse bajo el emparrado, como 
el fabricante decía haberlo hecho ea la 
choza en que se guareció. 
Si no hubiese estado dormido, fuerte-
como él era, hubiese opuesto á su ase-
sino una resistencia enérgica, y au caer-
po hubiera caído á alguna distancia del 
sitio en donde estaba sentado. 
{Oontmuará.) 
¿PARA QUE? 
i Cuántos esfuerzos costó á Luis 
triunl^r eu la batalla de la vida; rom-
per las cadenas de la pobreza, con que 
nació sujeto, y conquistar uu puesto 
independiente en la sociedad? 
Cuando hubo conseguido esto, que 
en algún tiempo le parecía el límite de 
sus aspiraciones, sintióse disgastado 
con la pequenez del resultado. 
Entonces se propuso consagrarse al 
arte, sobresalir en uno de sus ramos y 
'dejar asentada su gloria en tan firme 
base. Venciendo los obstáculos que se 
oponían á tan difícil empresa con tesón 
y laboriosidad verdaderamente herói-
cos, secundados, sin duda, por su espí-
ritu elevado, dominando sucesivamen-
te la idea y la forma, más rebelde ésta 
que aquella, l legó á producir obras de 
mérito indudable y reconocido por la 
crítica, que le colocaron en lugar pre-
ferente. 
Pero todavía no era suficiente para 
é l este extraordinario triunfo. Dijese 
que, con que los contemporáneos admi 
reu y los futuros aplaudan nuestras o-
bras, nada ó muy poco de positivo, tan-
gible y personal beneficio se nos sigue, 
porque los aplausos son ruido, y la 
posteridad está demasiado alejada de 
nosotros. 
Dedicóse á la política. Eiñendo bata-
llas encarnizadas y duras; bregando 
con la envidia, con la vanidad y con 
ajenas ambiciones, resistiendo los em-
bates de la traición, de la deslealtad, 
de la calumnia y de todo género de en-
gaños; arrostrando unas veces la im-
popularidad y otras los más serios pe-
ligros, logró imponerse y dominar en 
política, teniendo en sus manos, con las 
riendas del Estado, los destinos de su 
nación. Logrado esto, hallándose viejo 
y empezándose á debilitar, no viendo 
« n la vida cosa alguna que no hubiera 
Conseguido, pero acostumbrado á mirar 
siempre más allá, ocurriósele preparar-
se para la muerte, disponiendo el pala-
cio que había de recibirle tras el paso 
fatal que lo separara para siempre de 
la existencia. 
Késolvió levantar un mausoleo, obra 
suntuosa y admirable que, á par de BUS 
hechos, sirviese para bascar su nombre 
«terno, ó poco menos, sobre la tierra. 
L a s canteras más ricas dieron sus már-
moles purísimos, las minas sus bronces, 
Su plata y aún su oro; los hombres su 
inteligencia y su trabajo, resultando de 
este concurso una obra asombrosa por 
su magnificencia y hermosura. 
Cuando estuvo terminado, quiso visi-
tar la mansión que tanto tiempo le ha-
bía de guardar. Tomó las llaves que 
otra mano cerraría en breve tras el pa-
so de su cuerpo y llegó al fondo del ri-
co panteón. Y allí, bajo la labrada mole 
de piedra y de metal, ante el reducido 
«spacio de granito, oscuro y frío, que 
pronto, y para siempre, le había de 
contener, recorriendo con el pensamien-
to su vida, sus hechos, sus empeños, 
sus ilusiones y sus triunfos, inclinó por 
vez primera su frente ante el oscuro 
porvenir y dijo lentamente, como si a-
quellas palabras contuvieran el resu-
men de toda su existencia: 
—¿Para qué? 
Y . SERRANO. 
T A C O N . — Compauía dramática francesa de C o -
QUKLIN-HADING.— Le mailrc de forges de Jor -
ge Ohnet. 
Si todas las obras representadas por 
l a compañía Coquelín - Hading han 
constituido un triunfo para sus intér-
E L YERNO M . P 0 I R I E R . 
(LE GENDRE DE M. TOIKIER.) 
Comedia eu cuatro actos, de Emili» Augier 
j Julio Sauucau. 
R E P A R T O . 
Poirier, M. Coquelin. 
Marquis de Presles, M. Volny. 
Verdelet, M. Chameroy. 
De Montemeyran, M. Maury. 
Vatel, M. Deroy. 
Chavassus, M. Doroy. 
Francois, M. Chambly. 
Le Portier, M. Moriere. 
Antoinette, Mme. Barety. 
Pemme de Chambre, Mme. Simonson. 
ACTO PRIMERO. 
Mr. Poirier, honrado comerciante, á fuer-
za de economías, ha reunido un capital de 
cuatro millones de francos, que destina á su 
hija Antoinette, que ha recibido una bri-
llante educación, y que cuenta no solo 
con el cariño de su padre, sino con el 
de su padrino, M. Verdelet, dueño de 
una buena fortuna, ganada con el auxilio de 
su amigo Poirier. Ambos adoran á la niña 
y se miran en ella como en el solo objeto de 
su amor. M. Poirier, que posee sentimien-
tos democráticos, tiene sin embargo una as-
piración, la de figurar en la cámara de los 
Pares do Francia. Cierto que no posée más 
títulos para la consecución de sus deseos 
que su dinero. Para facilitar empero éstos, 
ha dado en matrimonio su hija al marqués 
de Presles (Gasíón), gallardo joven á quien 
ama la joven no por su título, sino por sus 
cualidades. Gastón va al matrimonio lleno 
de deudas, que su suegro se encarga do pa-
gar. M. Poirier dota á su hija con un mi-
llón, y no satisfecho con ello, se encarga de 
pagar á BUS acreedores; más hace, le ha 
destinado su palacio, atiende á todos los 
gastos, sin omitir los de las caballerizas; así 
que puede vivir en la opulencia, sin destruir 
su doto, única propiedad que pcsoe, pues 
hasta sus prc piedades señoriales estaban 
empeñada?, bien es cierto que de levantar 
el empeño se encarga el mismo M. Poirier. 
Una sola cosa preocupa á G'ietón, y cea es 
la que confía á su querido amigo Héctor, 
duque de Montmayran, como él arruinado, 
pero que ha sabido ocultnr HII pobresa en-
trando en las filas del ejército y prestando 
sus servicios en Africa: el riesr.fío que tiene 
al día siguiente con el Vizconde de Puntgri-
maud, á propósito de una querella que sus-
pretes, acaso en ninguna haya habido 
un conjunto tan completo como en la 
de anoche; y tampoco se ha visto nun-
ca el teatro tan favorecido por el pú-
blico. Todas las localidades se halla-
ban ocupadas por un público selecto, 
que deseaba disfrutar do las gratas 
emociones que produce el espectáculo 
por excelencia. L a empresa está de 
enhorabuena, y á par que ella, se feli-
citan cuanto concurrieron al primero 
de nuestros teatros. Muchos sabían 
que el papel de Clara de Beaulieu ha-
bía sido estrenado en París por la se-
ñorita Hading; y por consiguiente, iban 
á sancionar con su aplauso el veredic-
to que ya había sido dado á la inspira-
da actriz por el público más inteligen-
te y por los más descontentadizos crí-
ticos. L a actriz estuvo á la altura de 
la hermosa creación de O h n e t y d e l a 
reputación que se ha ganado. Cla-
ra de Beaulien no es una muchacha vo-
luntariosa, como Frou-Frou, ni una 
aventurera engañadora, como Gelinde, 
una pecadora arrepentida á la manera 
que Margarita Gauthier, ó una pobre 
enamorada de un ensueño como Oecile 
en Nos intimes. E s una dama del gran 
mando, despechada, altiva, desdeñosa 
y á la postre, enamorada de aquello que 
primero despreció; y la actriz recorrió 
todas las las escalas de esa serie de en-
contrados sentimientos, mostrándose 
en cada una de las faces de su carác-
ter bella y encantadora como un en-
sueño, haciéndose dueña de la sitúa 
ción y dominándola. Por eso en cada 
acto obtuvo una ovación, tanto más 
grande, cuanto merecida. 
Y es justo consignar que de ella par-
ticipó siempre el primer actor Sr. Yol-
ny, que hizo un Felipe DcrfiZay acabado 
de verdad y sentimiento. Para muchos 
de los que concurrieron anoche á la re-
presentación de Le maitre de forges, co-
nociendo la obra, aquel Felipe Derhlay 
fué una revelación. Aunque conocían la 
comedia, encontraban desconocido á su 
protagonista, que no es un ser vulgar 
y adocenado, de resoluciones violentas 
y extraños desplantes, sino un hombre 
culto, distinguido, amante y digno, un 
carácter, como lo ha presentado el se-
ñor Yolny. No menos justo es elogiar 
también al Sr. Maury en el Buque de 
Bligny, que tan grande constraste for-
ma con Felipe Derhlay. Menos afectado 
que en otras obras este actor, fué por 
lo mismo más aplaudido, al igual que 
los Sres. Chameroy, Deroy y Nicolioi y 
que las Sras. Barety, Patry y Duluc. 
Cuanto á Coquelin, el incomparable 
actor es siempre el mismo, rebosante 
de gracia, de naturalidad. E l Moulinet 
de Le maitre de forges no se parece en 
nada á los diferentes papeles que ha 
hecho. Cada uno de estos es para él 
una creación felicísima. Y por eso su 
sola presencia despierta la hilaridad y 
decide el aplauso. Coquelin es solo Co-
quelin, y así como no hay más profeta 
para los creyentes del Islám que Maho-
ma, para los fanáticos del arte no hay 
más que un Coquelin. 
Eecordemos á los lectores que el 
jueves Io se efectúa el beneficio de la 
señorita Hading y que se pone en es-
cena la obra maestra de Legouvé y 
Scribe Adriana Jkmmflrew. Por prime-
ra vez representa la Srita. Hading en 
la Habana esa obra, que en otros países 
le ha valido muchos triunfos. Tiene en 
su apoyo la célebre actriz francesa la 
herencia de un nombre que adquirió 
celebridad en ella. Su padre, M. Ha-
ding, representó repetidas veces, con 
la renombrada Rachel, el papel de Mau 
rioio de Sajonin; así que la hermosa 
actriz posee las gloriosas tradiciones 
citó. L a ella que en este lance figura es una 
condesa de Moutjay, á la que había amado 
Gastón un año antes de su boda y que al 
día siguiente de esta, volvió á galantear. 
Héctor le reprocha esos devaneos y desea 
evitar el lance, pero no siendo posible, a-
cepta el papel de padrino en el duelo y á la 
vez que ello, la franca y cariñosa hospitali-
dad que le ofrece su amigo. 
M. Poirier vo con el mayor gu t̂o esta in-
vitación, que eu compadre Verdelet consi-
dera como una rata más, metida en el queso. 
Sin embargo, se resigna, no sin sermonear 
á su viejo compañero cuando quedan solos, 
temiendo que las prodigalidades del mar-
qués los lleve á la ruina. Por eso él ha 
puesto dificultades para el casamiento, 
mientras que Poirier, que solo sueña en su 
nombramiento de par, ha facilitado l;i bo-
da. 
L a encantadora Antoinette viene á inte-
rrumpirlos en esta disputa. Ella quiere á 
su esposo, poro teme que éste no la haya 
comprendido: es amante solícito, mas no ha 
podido hacerle entender (̂ ue lo que la ha 
enamorado son sus maneras y su talento, 
su aire caballeresco y su desdén por las 
mezquindades de la vida. Poirier quiero re-
comendar á BU yerno que so dedique á algu-
na ocupación; Gastón, que llega coa su 
amigo el Duque, le presenta éste á su os 
posa, que lo acoge con el mayor afecto, 
dirigiéndose todos, después de una a n ena 
conversación, á almorzar. 
ACTO SEGUNDO 
Ha concluido el almuerzo, y todos vuel-
ven á encontrarse en el mismo sitio. G stón 
rebosa de felicidad y el Duque comienza á 
reconciliarse con el matrimonio. Pero !á 
nubecilla que puede entenebrecer su cielo, 
se presenta. Mr. Poirier hace la proposi-
ción á eu yerno de que piense en a'guna 
ocupación. —Eso es imposible, exclama 
el joven: p ra la gente de su rango no hay 
más que tres ocupacionea: soldado, sacer-
dote ó labrador. Antoinette lamenta aque-
lla contrariedad suscitada á su esposo. A 
interrumpir la conversación vienb un cri.i-
do, anunciando que se hallan ailí fuera, 
aguardando, los acreedores del marqué-, 
que so encargará de pagar elviejo propieta-
rio. Antoinette sale con su padrino, á ha 
cer algunas obras de car.did, llevando la 
dádivas de Gastón del Duque. 
Poirit-ry G tstón quadapi disentiendo l . i 
Mábdan de las deudaa. Li.-s usuroro» Q(it>.ran 
más tíeí dob:o do lo que dieron; Poirier 'i^ia 
re robfjarles la exorbitancia del cródit ' , 
de la gran trájica, y podrá unir á ellas 
j las peculiaridadea de sa genio artístico. 
No hay para qué decir que el triun-
¡ fo de la Srita. Hading irá aparejado 
con el éx i to de su función de gracia. 
EUSTAQUIO CAREILLO. 
AJEDREZ. 
(ColmnBa dirigida por A. C. Vázquez.) 
L a campaña con Mr. F . J . Lee . 
E l gran match alternativo) en el Club de 
Ajedrez de la Habana. 
PARTIDAT NOYENA. 
Febrero 21 de 1894. 
G-ambito de Tenn i son 
B L A N C A S . 
(A. C. Vázquez) 







































C R 3 A 
P 4 R (1) 
C R 5 C 
G D 3 A 
A 4 A 
C R x P R 
C x C 
D 2 R 
P 3 D 
00 
C 5 C (3) 
A 3 C 
P 4 A R 
A 2 D 
P T x A 
A 3 R 
D 2 D 
A 2 A 
P x A 
D 2 R 
A 4 D 
A 5 R 
P 4 A 
A 3 A 
D 5 T 
T R 3 A 
D 4 T 
T D 1 A R 
P 4 C D 
T R 6 A 
P 5 C 
A 4 C 
D 4 R 
D x P R 
D x P 
D 5 R 
A 3 A (7) 
1— P 4 D 
2— P x P 
3— C R 3 A 
4— A 2 D (2) 
5— P 3 R 
6— C x C 
7— A 3 A 
8— C 2 D 
9— A 2 R 
10— C 3 A 
11— A 4 D 
12— 0 0 
13— T R 1 R 
14— A x A 
15— U 5 D 4j» 
16— D x P C (4) 
17— C 4 D 
18— A x C 
19— D 6 A 
20— D 3 A D 
21— D 3 D (5) 
22— D 2 R 
23— C 5 C 
24— C 3 A 
25— P 4 R 
26— P 3 C R 
27— D 1 A 
28— T R 2 R 
29— D 2 C 
30— T D 1 D 
31— C 5 D 
32— T R 2 D 
33— C 4 A R 
34— T R x P 
35— T S 2 D 
.'36—P 4 T R (6) 
37—D 2 T 
Posición al verificar las blancas la 
jugada 38. 
N E G R A S L e e ) 
• ^ m 
B L A N C A S (Sr. V á z q u e z ) 
T D x C 38-P x T 
— T 6 T R 3 9 - T R 8 D ^ 
—R 2 A 40—T R 7 D 4 
A x T 41—T x A ^ 
R 3 R 42—Se rindió. 
Notas por A . C . V á z q u e z . 
(1) De esta apertura original, elegante y 
i muy digna de ser analizada con dotonimien-
\ to, se ocupó por vez primera The Times Be 
mocrat de Nueva Orleans, en BU míruero co-
[ rrespoudiente al 26 de Julio de 1891. L a 
j Apertura de Tennison se denomina también 
¡ el Gambito de la torre negra, á causa de que 
pero el Marqués considera que su palabra 
está empeñada, puesta su firma en loa pa-
garés y no hay más remedio que pagar lo 
que le cobran.--Esos bandidos, dice, son 
loa amoa de la situación. A satisfacerlo va 
el anciano, y cuindo llegan el Duque y An-
toinette, avisan á Gastón que so encuentran 
allí unos señores á n( mbre del vizconde de 
Pontgrimand. A entenderse con ellos sale 
Héctor. 
Antoinette pide á su esposo algunos con-
sejos, que éste le escatima. La joven habla 
frecuentemente déla señora de Montjay, lo 
que hace creer á éste que pueda estar celo-
sa, tranquilizándola. 
Los acreedores, satisfechos en parco por 
M. Poirier, llegan quejAndoae. Han recibí-
d-i el dinero que dieron, y el modesto inte-
rés del 6 pin- 100, pero no lo que repreaen-
tabaa sus créditos, en que tomaron la par-
te del león. Gastón se "enoja por la taca-
ñería de su suegro; pero Antoinette, siem-
pre noble y generosa, firma la o b l i g a c i ó n 
por el rosto, y satisfechoa ya, Gastón los 
expulsa de aquel lugar. E l agradecimien-
to del joven es inmenso; abraza cariñosa-
mente á su mujer, y le propone dar un pa-
seo por el bosque. 
Cuando Poirier so entera do que su arre-
glo con los acreedores no ha merecido la 
aprobación, y que éstos se han salido con la 
suya, se enoja, y toma su partido. Y apro-
vechando la ausencU de loa jóvenes espo-
sos, llama al portero y le ordena que anun-
cie en arrendamiento la parte del edificio 
que ocupan Gastón y Antoinette y que lla-
mo al cocinero, al cual le ordena que reduz-
ca la da la comid«. quo debe dar Gas-
tón al día siguiente á diversoa amigos, sus-
tituyendo los aristocráticos manjares por 
otros más sencillos. E l cocinero, que lleva 
el nombre de Vate!, como su antecesor glo-
rioso en el arte de lea guisos, antes dimite 
que hacer semejante cosa. 
—Pero, exclama Poirier, como tengo 
ocho días para reemplazar á un criado 
—¡Un criado! Señor, yo soy un co-
cinero. 
—Lo reemplazaré á usted por una cocí- j 
ñera. 
ACTO TERCERO. 
Gastón y Antoinette oatán muy satisfe- | 
chos del p:iseo quo han dado. E l marquon !ia \ 
podido en ó! cnnoüer Jas bailas cua idudes [ 
do su ospo vi,, á la que habla de la fiesta que | 
v-fi, á dar á sa amigos a'l dia siguiente. An- i 
Min-cto ÍQ r e t in á fia de vestirse pa ra la ' 
comida, y Gastóa vo llegar á su suegro, á * 
en una de sus más raras y sorprendentes 
variaciones, las blancas se apoderan de nna 
torre del enemigo. 
(2) No es esta la mejor réplica, según 
los comentadores americanos, sino A 5 CI! 
E l maestro Mr. Lee hizo una jugada de 
espera, porque confesó ingenuamente que el 
planteo verificado por nosotros, le era deaoo-
nocido en lo absoluto. 
(3) Con el propósito de continuar: 12— 
C x P A y después D x P R. 
(4) Han ganado las negras un peón, pe-
ro á costa del alejamiento y encierro de su 
Dama; de lo cual se aprovecharán las blan-
cas para continuar el ataque con mayor vi-
gor. 
(5) Mal jagado. L a defensa mejor de las 
negras habría eido: 21—P 4 R, con lo cual 
las blancas hubieran tenido que contestar 
A 2 C, pues si: A x P R, habrían perdido di-
cho alfil, ó cuando menos un peón. Procu-
raremos ponerlo en evidencia: 
22— A x P R 
2 3 - P 4 D 
22— A x P R 
2 3 - R 1 T 
21— P 4 R 
22— D 4 A «I» 
23— D x P D «|* 
V A K I A N T E . 
21—P 4 R 
22 - D 4 A «I» 
23—C 6 A D! 
(6) Con el objeto de buscarle una salida 
á la encerrada Dama. 
(7) Tuvo esta jugada un oculto propósi-
to, que no pasó inadvertido para Mr. Lee, ó 
sea: T x C, con lo cual las blancas hubieran 
ganado una pieza; pero el campeón inglés 
fué bastante listo y perspicaz, y lo impidió 
desde luego, aunque sin lograr romper ol 
sitio puesto simultáneamente a! Rey y á la 
Dama de su juego. L a situación de las ne-
gras se había hecho cada vez más difícil, 
desde el movimiento 22 de las blancas, y el 
desastre tenía que ser inevitable para Mr. 
Lee, á pesar de su talento y do loa po-
derosos recursos de que dispone siempre 
para defenderse. 
Es tado actual del match. 
Partidas ganadas por Mr. Loe 4 
Idem ganadas por el Club . . . . 3 
Idem tablas 2 
Partidas jugadas 9 
A L B I S U . — L a Compañía de Zarzuela 
ofrece esta noche la obra de Campro-
dóu y Barbieri, que se titula Jugar con 
Fuego, en función corridfi, con el ali-
ciente de encargarse del papel de Fé-
lix el tenor don Pedro Buzzi, que por 
vez primera se presenta ante el públi-
co de esta ciudad. 
Acompañan al mencionado artista en 
el desempeño de la citada zarzuela las 
Sras. Alemany y Rodríguez (B.), y los 
Sres. Morales, Vilhirreai, Areu (RI.), 
Reyes, Arrufat y Sierra, y coros de se-
ñoras y caballeros. Y a mañana dirá á 
ustedes hasta dónde llegan las faculta-
des del Sr. Buzzi, nuestro colaborador 
munical don Serafín Ramírez. 
JUANITO MANÉN.—Como había pre-
visto nuestro colaborador musical el se-
ñor Ramírez, anoche alcanzó un ruido-
so triunfo en Albisu el simpático ni-
ño violinista Juanito Manén, tanto en 
el primer intermedio como en el segun-
do de la función efectuada en el referido 
coliseo. En los Aires Bohemios y en el 
Foutporri, ol público colmó de aplausos 
á esa "gloria de Cataluña", que no obs-
tante sus 11 años de edad, se reveló co-
mo artista consumado, viéndose cons-
treñido á repetir varios trozos, á ins-
tancias del entusiasmado auditorio. In-
vitamos á los filarmónicos para que no 
pierdan la ocasión de admirar á Juani-
to Manén, la noche que se vuelva á pre-
sentar en Albisu. 
NOTAS.—Xo fué F l Boto, sino el es-
pada Villarillo, el que estoqueó al Io y 
3o toro en la corrida efectuada en Re-
gla el domingo último. Conste así. 
quien cree enojado por lo ocurrido el día 
anterior. ¿Enojado? Nada de eso. E l viejo 
ha tomado su resolución, que el joven, sin 
conocerla, acepta. Pero cuando sabe que se 
trata de alquilar el departamento que ocu-
pa con su esposa, reduciéndolos al alto, y 
que se ha combiado el orden do la ;omida, 
le asedia í invectivas, que procura atenuar 
su amigo Héctor. Y lo peor es, que se en-
cuentra casado y con nna escasa renta, por-
que las cuentas que le hace su suegro le 
prueban que se ha ido la mayor parte de la 
dote de su mujer en aquellos gastos. 
Solos loa amigos, sabe Gastón que se ha 
fijado las dos de la tarde del siguiente día 
para el duelo, y se retira malhumorado, lo 
que no se escapa á Antoinette, que viene 
acompañada de su padrino Verdelet. Héc-
tor lea refiere lo que ha sucedido, y las sim-
patias de todos se inclinan del lado de Gas-
tón. Desgraciadamente para éste, un cria-
do trae una carta de la Sra. de Monljay, 
que despierta los celoa de la joven. Sin em-
bargo, ésta no quiere cometer la indignidad 
de abrirla, con aplauso de Verdelet; pero 
M. Poirier no tiene esos escrúpulos, y rom-
po el sobre, sabiendo la joven que no son 
icifuodadas sua sospechas. Esa carta viene 
á abrir un abismo entre ella y su esposo, 
para no ver al monstruo y llorar i sus an-
chas, parte á sus habitaciones. Verdelet es-
pera quo todo se podrá arreglar. 
Gastón se indigna al enterarse que ha sido 
piolada su correspondencia, pero de la in-
dignación pasa al espsnto cuando sabe que 
su suegro quiere llevar la car a á los I ribu-
nalop-, para obtener una separación. Si lo 
hace, la Sra. Montjay quedará «.'eshonrada 
á los ojos del mundo, y su marido entablará 
una demanda de divorcio. Gastón lo suplica, 
se humilla, le pida que guardo la carta co-
mo prenda de amenaza contra él, ofrecien-
do un sincero arrepentimiento, poirier y 
Verdelet van á ver á la joven, para que ella 
decida. 
Gastón y Héctor departen sobre lo difícil 
de la situación. Pero Antoinetto corta el 
nudo de aquellas dificultades. Entre ella y 
su esposo U 'puede ya halnr nada de co-
mún. No debe apiadarse de esa mujer, que 
no tuvo piedad de ella. Exige á su padre la 
carta. 
—Aquí tengo mi venganza, dice:') Gas-
tón, que no so me podrá escapar. Habéis 
comprometido vuestro honor por salyár á 
vuestra queridf¡; yo rompo ese cotniníimigo, 
y os dejo libre. 
Dice, rompe la carta y la arroja al fuego, 
Gastón quiero arrojarse á BUS plantas. 
—Nos dicen de la Contaduría de Ta-
cón que hasta el jueves, á las 3 de la 
tarde, pueden acudir allí por sus lune-
tas, para el beneficio de la eminente 
actriz Mme. Juana Hading, los abona-
dos á la compañía Dramát ica France-
sa. 
CÍECULO DB ABOGADOS.—Sección 
de Derecho Mercantil.—Se convoca á 
los Sres. Socios para el martes 27 del 
corriente, á las 8 de la noche, al objeto 
¡ de continuar la discusión sobre el tra-
bajo del D r . Cueto: "¿Cuál es el valor 
I legal de la decis ión de los peritos en 
¡ caso de siniestro en el contrato de se-
j guro contra incendiol" 
E l Secretario de la Sección, Dr. Ig-
nacio Remírez. 
LA ILUSTRACIÓN NACIONAL. — E l 
número 4 de esta publicación que aca-
bamos de recibir, es magnífico por sus 
grabados de actualidad. "Individuo de 
la escolta del Su l tán de Marruecos, L a 
escolta de la embajada, Marruecos: Un 
convoy, Patio de una casa, Minarete 
de la G r a n Mezqnita de Tánger, Un 
tribunal árabe. Regreso de una cara-
vana después de la peregri nación á la 
Meca, Jardines reservados del Sultán 
de Marruecos, Embajada extraordina-
ria: Jardín de la casa que ocupa: Vista 
de Marruecos: L a muña," y otros va-
rios completan la parte artística del 
ejemplar que es, muy interesante, así 
como el texto de la revista. 
Se suscribe á esta publicneíóa en la 
agencia general, á cargo amigo Bs-
tremera, San Ignacio número 56, y en 
la Galería Literaria, Obispo 55, hallán-
dose á la venta en ambos j untos nú-
meros sueltos. 
MATRIMONIO.—Muy satisfecha debe 
estar la señora Concepción Rodríguez, 
de la reunión dada en su morada el 21 
del presente, Baratillo número 3, para 
celebrar el matrimonio de su hija la se-
ñorita Carlota Galváu con el oficial de 
ejército don Juan Contreras. 
All í , en la misma casa, y en altar 
improvisado, juraron compart i r sus a-
legrías los nuevos esposos. L a señora 
Concepción Rodríguez, madre de la 
desposada y don Alejandro Feijoo, 
fueron padrinos de ¡os novios, á los 
cuales auguramos ^e ráu muy felices, 
dadas las prendas per.soíiules que á 
ambos adornan. 
L a señora Rodríguez obsequió es-
pléndidamente á sus numerosos invita-
dos, con un rico banquete. ^Nosotros 
enviamos nuestra enhorabuena á los 
nuevos desposados. 
ESPECTACULOS. 
TBA.TRO DE TAOÓJÍ.-Compañía Fran-
cesa Coquelin-Hading. Sépt ima función 
de abono. L a comedia en 5 actos: Le 
Gendre de M. Poirier. A i sos 8. 
TEATRO DK AÍ^BISD. — Sociedad Ar-
tíst ica de Zarzuela.— Función corrida. 
Debut del tenor Buzzi. Jugar con Fue-
go.—A las 8. 
TEATBO DE PAYRKT.—No se ha re-
cibido el programa. 
MONTAÑA RUSA. — Funciona diaria-
mente, de 5 de hh tarde á 11 de la noche. 
EXPOSICIÓN IMPERIAL. - Antigua 
contaduría de Tacón. De 2 á 4 de la 
tarde y de G á 11 de la noche.—Vistas 
de la Exposición Universal de P a r í s 
de 1889. 
CAFÉ DE TACÓN.—Fonógrafo de Ed i -
sson.—Piezas variadas. 
CAFÉ "CENTRAL**. —Gran fonógrafo 
"Edisson", propiedad de LluIL—Canto 
y declamación por notables artistas.— 
De 7 á 11, todas las noches. 
ofreciéndolo toda su vida para reparar su 
falta; pero Antoinette, asiéndose del braxo 
de Verdelet, exclama: 
—Soy viuda, señor. 
ACTO CUARTO. 
Antoinette, sentada entre su padre y en 
madre, departe con ellos. Verdelet cree 
que la joven ama á Gastón, pero M. Poirier 
sigue dudando. E l anciano ha puesto en 
venta su castillo de Presles, que antes ha-
bía rescatado, y espera que no pase un mes 
sio que haya desaparecido ese vestigio del 
feudalismo. Antoinette teme que Gastón vea 
ese proceder como una venganza suya, y 
Verdelet supnne quo á la hora en que están 
se haya realizado la venta. 
Solos Verdelet y Antoinette, kl primero 
afea la conducta de su compadro y la joven 
lamenta la decepción que ha sufrido en sus 
ilusiones. Gastón llega á decir que al dia si-
guiente narte para Africa, con su amigo: 
| deja su nombre á su esposa, seguro de que 
; lo guardará sin mancha, llevando consigo el 
! remordimiento de su acción. Héctor hace 
1 saber á Antoinette y Verdelet que Gastón 
se bate al día siguiente. A todo trance quie-
ren impedir el du Jo; pero es imposible. A 
las objeciones que so ie hacen contesta vic-
toriosamente: tu misma esposa lo creería 
indigno. Las explicaciones acaban por con-
vencer á la joven, que al devolverlo con el 
cariño su confianza, le dice: 
—Vé á batirte, pues 
Mas he aquí que las explicaciones que 
Gastón no quería dar le llegan en una carta 
de su adversario. 
Salvado ese escollo, Gastón ofrece cam-
biar su vida. Entrar^ en el comercio, traba-
jará para hacerse digno de aquol ángel. Pe-
ro ahora es M. Poirier quien ee indigna de 
que se dedique á ese trabajo. ¡Su hija espo-
sa de un comerciante! Nuno.t. 
Pero Verdalet tiene una solución que dar 
á eso asunto. Aquel castillo de Presles que 
so ponía en venta, lo ha adquirido él, y 
constituye el regalo de boda que hace á eu 
ahijada. Abandonará el comercio, y se irá á 
á labrar las tierras con el jnvcu Marqués. 
M. Poirier ve desairado el ofrecimiento 
de su casa, que les hace, y sicote que no lo 
inviten sus hijos á la suya. Verdalet le pro-
pone que compre una propiedad allí cerca 
y serán vecinos. 
Esa es una solución para laa aspiraciones 
políticas del anciano. So hará primero di-
putado provincia' y después senador. 
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